
Opinión

Hace poco más de un año, Chile entero sufrió 
los estragos emocionales y materiales del peor in-
cendio forestal – urbano de los últimos años.

Las llamas, provocadas intencionalmente por 
sujetos desquiciados, malvados y sádicos, se 
iniciaron en terrenos de Peñuelas y avanzaron 
velozmente, por las colinas boscosas y llegarron 
hasta Viña del Mar, arrasando el Parque Botánico, 
miles de viviendas, y alcanzaron hasta Quilpué 
y Villa Alemana.

Lo peor de todo es que esas llamas apoyadas 
por medidas de prevención insuficientes, alar-
mas descoordinadas y una ineficacia que provocó 
impotencia y rabia, cobraron la vida de 138 chi-
lenos que quisieron huir pero no alcanzaron ni 
pudieron hacerlo y fallecieron dentro de sus vi-
viendas, construidas con materiales ligeros, con 
largos años de esfuerzo y sacrificio y también al 
interior de sus vehículos, muchos de ellos con 
tantos o más años que esas casas.

Recuento trágico. Doloroso. Lleno de rabia 
porque los sobrevivientes, con duelos recientes, 
debieron pasar un invierno en condiciones misera-
bles, en carpas, sin calefacción, sin alcantarillado, 
sin agua potable…. y sin la ayuda de un Estado - 
físico- Gobierno ineficaz e ineficiente (reiterarlo 
no le gustará ni al gobierno(¿)ni a la Sernapred, 
ni a la Conaf, y menos al ministro del Vivienda, 
delegado presidencial y a una alcaldesa, conta-
giados de ineficacia, de falta de empatía y muy 
inquietos, eso sí, de las campañas electorales y 
del festival, cada año más “penca”, afirman mu-
chos chilenos.

La presencia presidencial sirvió de muy poco, 
porque sólo Un Techo para Chile ha entregado 
viviendas dignas y no mediaguas tradicionales, 
mientras que el gobierno ha entregado ¿una trein-
tena y a medio terminar?

Eso explica la huelga d hambre de los po-
bladores, aunque los corifeos del oficialismo 
descalifiquen la legítima protesta de las víctimas 
de ese siniestro en tres populosas comunas (que 
yo conozco muy bien) de Valparaíso, donde tam-
bién está Limache.

Las llamas del siniestro siguen ardiendo, 
alimentadas por el dolor apenas contenido, la in-
eficiencia, la incapacidad, la verborrea mentirosa 
y que tiene trazas de indolencia ante la cercanía 
de otro invierno post incendio.

De tanto perder aprendí a ganar; de tanto llorar se me dibujó la sonri-
sa que tengo.

Conozco tanto el piso que sólo miro el cielo. Toqué tantas veces fondo 
que, cada vez que bajo, ya sé que mañana subiré.

Me asombro tanto como es el ser humano, que aprendí a ser yo mismo. 
Tuve que sentir la soledad para aprender a estar conmigo mismo y sa-

ber que soy buena compañía.
Intenté ayudar tantas veces a los demás, que aprendí a que me pidie-

ran ayuda.
Traté siempre que todo fuese perfecto y comprendí que realmente todo 

es tan imperfecto como debe ser (incluyéndome).
Hago sólo lo que debo, de la mejor forma que puedo y los demás que ha-

gan lo que quieran.
Vi tantos perros correr sin sentido, que aprendí a ser tortuga y apre-

ciar el recorrido.
Aprendí que en esta vida nada es seguro, sólo la muerte… por eso dis-

fruto el momento y lo que tengo.
Aprendí que nadie me pertenece, y aprendí que estarán conmigo el tiem-

po que quieran y deban estar, y quien realmente está interesado en mí me lo 
hará saber a cada momento y contra lo que sea.

Que la verdadera amistad sí existe, pero no es fácil encontrarla.
Que quien te ama te lo demostrará siempre sin necesidad de que se lo 

pidas.
Que ser fiel no es una obligación sino un verdadero placer cuando el 

amor es el dueño de ti.
Eso es vivir. ...La vida es bella con su ir y venir, con sus sabores y 

sinsabores…
Aprendí a vivir y disfrutar cada detalle, aprendí de los errores pero no 

vivo pensando en ellos, pues siempre suelen ser un recuerdo amargo que te 
impide seguir adelante, pues, hay errores irremediables.

Las heridas fuertes nunca se borran de tu corazón pero siempre hay al-
guien realmente dispuesto a sanarlas con la ayuda de Dios.

Camina de la mano de Dios, todo mejora siempre. 
Y no te esfuerces demasiado que las mejores cosas de la vida suceden 

cuando menos te las esperas. No las busques, ellas te buscan. Lo mejor siem-
pre está por venir.

Estuve tratando de encontrar el autor de esta reflexión y no lo encon-
tré, en un blog encontré este dato: El poema Valgo es atribuido a José Luis 
Borges aunque su autor es muy discutido, probablemente, es desconocido. 
Otras atribuciones: Pablo Neruda, Virginia Satir, como fuimos enseñados en 
redacción que todo documento debe tener por respeto las citas, me di el tra-
bajo de buscar los datos.  

Escribo pensando en lo poco que los seres humanos hemos valorado la 
dignidad que nos fue dada desde la creación del universo, mi cosmovisión cris-
tiana me dice todo ser humano lleva intrínsecamente la imagen de Dios, creo 
lo que dice la Biblia, fuimos creados a imagen y semejanza de Dios. 

Las grandes masacres y genocidios, las violaciones, los asesinatos, homi-
cidios, el bullying, los abortos, la superioridad moral y racial, etc. Todo esto 
y más demuestra la falta de consciencia del valor humano. 

La dignidad del ser es algo intrínseco, no te lo da un status social o ra-
cial, solo debe ser reconocido por el semejante o también llamado prójimo, 
debemos aprende a reconocer esa dignidad, hablo en plural, pues no es que 
ya lo sepa todo, pero estoy en la etapa de la vida en que debo aprender a usar 
lo aprendido. 

Debemos aprender a reconocer el valor de todo ser humano, esto no pue-
de ser solo autopercepción, de lo contrario entonces solo será egocentrismo, 
aprender a reconocer la dignidad humana, debe ser en primer lugar autoa-
prendizaje, luego reconocer y aceptar al prójimo como a nosotros mismo,  
palabras sabias de Jesucristo. 

En el evangelio de Marcos 12:31 dice: “…Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. No hay otro mandamiento mayor que estos” 

Este es el pilar de nuestra cosmovisión, esto cambió la mirada de muchos 
a lo largo de la historia humana. Aunque muchos erróneamente han usado 
y abusado de la Biblia para satisfacer sus propios caprichos y maldad, justi-
ficando lo injustificable.

Para terminar les dejo este pensamiento de mi autoría: “Amar es una deci-
sión”, por lo tanto la fidelidad es parte cumplir con mi promesa. Considerando 
que ser fiel, etimológicamente es exacto.

Ciudadanos conscientes aprendamos el valor de ser humanos así como 
hemos aprendido a dar valor a las piedras.

El Sistema Nacional de Inversiones (SNI) ha sido, 
por décadas, una pieza clave en el desarrollo del 
país, permitiendo priorizar proyectos con bene-
ficios claros para la sociedad. Su enfoque basado 
en la rentabilidad social ha garantizado que los 
recursos públicos sean destinados a iniciativas 
de alto impacto. Sin embargo, las transformacio-
nes que enfrenta Chile, tanto a nivel territorial 
como social, exigen una mirada renovada y más 
integral.

Hoy, no basta con que una inversión sea econó-
micamente rentable. Es imprescindible que esta 
sea también coherente con las particularidades 
de cada territorio. Las desigualdades estructura-
les que enfrentan las zonas extremas, rurales y 
ambientalmente vulnerables evidencian que las 
soluciones genéricas no logran abordar las ne-
cesidades específicas de cada comunidad. Aquí 
radica el desafío: adaptar el sistema a una reali-
dad diversa y profundamente desigual.

El Consejo Nacional de Desarrollo Territorial 
(CNDT) ha tomado la iniciativa de analizar es-
tas tensiones, aportando un diagnóstico claro 
y propuestas concretas. Entre sus conclusiones, 
destaca la importancia de coordinar las norma-
tivas urbanísticas con los criterios de evaluación 
de proyectos, la creación de indicadores para 
medir los impactos en la equidad territorial y la 
necesidad de avanzar hacia una descentraliza-
ción fiscal efectiva.

Sin embargo, llevar estas propuestas a la prác-
tica exige enfrentar desafíos significativos en tres 
dimensiones. Primero, lo esencial: lograr que todos 
los actores involucrados comprendan y asuman 
el enfoque territorial, especialmente quienes di-
señan, evalúan y aprueban proyectos. Segundo, 
lo procedimental: modernizar las normas y me-
todologías para alinearlas con las necesidades 
locales y los nuevos retos sociales. Y tercero, lo 
formativo: implementar programas de capacitación 
permanente para funcionarios públicos, consulto-
res y tomadores de decisiones, asegurando que el 
sistema sea gestionado con conocimiento y sen-
sibilidad territorial.

El desafío es monumental, pero también es una 
oportunidad histórica. Abordar las desigualdades 
desde una perspectiva territorial no solo mejorará 
la calidad de vida de quienes viven en las zonas 
más rezagadas, sino que también fortalecerá el 
tejido social y económico del país.

La inversión pública debe ser más que un ejer-
cicio técnico; debe convertirse en un instrumento 
para articular territorios diversos y construir un 
país más justo. El momento de actuar no es maña-
na, es hoy. Porque cada decisión que postergamos 
significa perpetuar las brechas y negar oportu-
nidades a quienes más las necesitan. Es hora de 
apostar por un sistema que refleje el verdadero 
potencial de Chile y su gente.
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